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L Casco Viejo de la villa de 
Bilbao, es decir el espacio 
urbano tradicional de ella, 
tuvo un enclave territorial 
y sobre todo jurisdiccional 
en el o tro  lado de la Ría, 

es decir en su margen izquierda, a pesar 
de que la ca rta  fundacional de Don Die­
go dice textualm ente que hace tal funda­
ción de la nueva villa «de parte de Bego- 
ña», es decir en la m argen derecha. No 
obstante, cuando dicha ca rta  señala los lí­
mites del térm ino municipal bilbaíno, tra ­
za la línea por Pagasarri, O laluceta y Bu- 
yana de Suso, hasta el vado de Echéva- 
rri, para cruzar, al o tro  lado de la ría, a 
la Sierra de Ganguren.

La tradición hace referencia tam bién a 
una «puebla», jun to  al puerto  interior de 
Bilbao, establecida a  am bos lados de la 
parte más vadeable de la Ría, donde se 
construyó el gótico puente de piedra que 
luego se llam ó de San A ntón (iglesia que 
no se edificó hasta el prim er tercio del si­
glo XV). E n este paraje, el enlace entre 
am bas orillas se hizo tam bién mediante 
un barco o  gabarra, cuyo nom bre quedó 
en la denom inación tradicional de «huer­
tas» de la G abarra que se aplicó al lugar 
hasta m ás allá del siglo XVI y XVIL

Los pleitos ocasionados por la oposi­
ción de las anteiglesias circunvecinas y co­
lindantes con la villa de Bilbao m otivaron 
la intervención del corregidor Licenciado 
Cueto, quien, en 12 de jun io  de 1500, fa­
lló la sentencia delim itadora del nuevo 
térm ino municipal de la villa, en una de 
cuyas cláusulas podem os leer:

«O trosí declaro por jurisdicción de la 
villa, desde la puente m ayor de la dicha 
villa de Bilbao, por do  va el cam ino has­
ta  la casa de Pero Ybañez de Basozabal, 
d ifunto , adjudicando y declarando tener 
la villa, jurisdicción en las calles e casas 
e huertas e heredades que están entrem e­
dias de la dicha casa y de la dicha puen­
te, especialmente, para m ayor declara­
ción de lo  susodicho, en la Rentería y en 
las o tras casas que están hacía la puente 
del río y ansimesmo en las o tras casas y 
heredades que están en la calle principal 
y en la o tra  calle a par de la que va a  la 
dicha casa de Pero Ybañez de Basozabal 
y en el o tro  cam ino por donde van las ve­
neras hasta  el límite y m ojón que por mi 
será puesto e com o dicho es».

«O trosí declaro por jurisdicción de la 
dicha Villa, la plaza e casas del arrabal 
de Allende la Puente, por donde van a  la 
A talaya con todas las huertas e cerrados 
que están pegados a  las dichas casas e sa­
len a la dicha plaza e calle pública que 
está delante del río de la dicha villa...» .

Ei arrabal y la Rentería
En la fogueración de 1514 se puntuali­

zaban los 120 fuegos adscritos al «rebal 
de A llende la Puente» , que com prendía la 
ribera desde U razurrutia hasta la N aja, en 
cuyo espacio -ribereño, bajo  las escarpas 
de las m inas de M iravilla, había huertas 
y casas, algunas pertenecientes a  la villa 
d e  Bilbao y o tras a la Iglesia de Santiago, 
H ospital de los Santos Juanes, preboste 
de P ortugalete, etc.

E ntre tales casas estaba la de la Rente­
ría, cerca del puente, porque en ella se co­
braba la renta del hierro que en traba o  sa­
lía de la villa, o bien se alm acenaba en 
ella. Esta renta estaba asignada, po r el 
concejo de Bilbao, a  la fábrica de la igle­
sia de Santiago, y por eso la gente dio en 
llam ar «casa de Santiago» a esta Rente­
ría, cuyo edificio aparece d ibujado  en al­
gunos escudos antiguos de la villa, en un 
extrem o del puente, quedando , al o tro  
lado, la iglesia de San A ntón.

El A yuntam iento de Bilbao com pró en 
el siglo XVI varias huertas en este p ara­
je , que arrendaba p ara  obtener ingresos 
de ellas, lo  mismo que hizo en la  zona del 
C am po de Volantín, donde queda este re-

□ El 12 de junio de 1500 el corregidor Licenciado 
Cueto falló la sentencia delimitadora del nuevo 
término municipal de la villa.

□ La casa de la Rentería, cerca de puente, recibía tal 
nombre porque en ella se cobraba la renta del 
hierro que entraba o salía de la villa, o bien se 
almacenaba en ella.

□ Cuando se hizo, en 1581, la división parroquial de 
Bilbao, el vecindario comprendido en la colación 
de San Antón era «todo lo de Allende la Puente», 
más la Tendería hasta el Portal de Zamudio y  
Belosticalle hasta Santiago.

cuerdo en el nom bre de la  calle «H uertas 
de la Villa». A  éstas de Allende el P uen­
te , se las llam ó «huertas de la G abarra» , 
porque, en ta l em barcación, se cruzaban 
m ercancías de un lado al o tro  de la ría, 
ya que el puente resu ltaba dem asiado es­

trecho y  solo era usado por arrieros y 
acémilas.

C uando  a  fines de este m ism o siglo (el 
XVI) se hizo, en I5 8 I, la división parro ­
quial de B ilbao, el vecindario com prendi­
do  en la colación de San A ntón  era  «todo

lo de Allende la Puente», más la Tende­
ría hasta el P orta l de Zam udio y Be­
losticalle.

La fuente de Urazurrutia
En este paraje de las huertas de la G a­

barra, hay referencias docum entales des­
de el siglo XVI, por lo m enos, a  una fuen­
te y m anantial, alim entada por tas aguas 
de arroyos provenientes de las escarpadu­
ras m ontañosas que configuran el cauce 
del río o ría por esta margen izquierda, 
aguas (ur-uraz) que vienen por tanto  de 
lejos (urruti), tal com o interpretan algu­
nos euskerologos la etim ología de U razu­
rru tia, más acorde con la geo-historia del 
lugar que un «allende el agua», jam ás 
usado en este paraje, llam ado, durante si­
glos «allende el puente», según queda ex­
puesto; pero allá cada cual con su in­
terpretación.

Los nombres de U razurrutia y Allende 
la Puente fueron por consiguiente los usa­
dos hasta el siglo XIX en que empezó a 
predom inar el de «Bilbao la Vieja», que 
sale tam bién en docum entos anteriores, 
referidos a  la casa y linaje de este apelli­
do , vinculado al de los Leguizam ón, que 
tuvieron casas-torre, a  am bos lados de la 
Ría.

A comienzos del siglo XVII se urbani­
zó este paraje de la fuente de U razurrutia 
y plazuela aneja, construyéndose una car­
nicería, así com o el asentam iento de las 
Ollerías de cacharros de cobre, que estu­
vieron, en este paraje, antes de pasar al 
otro  lado de la Ría, donde aho ra  están las 
Ollerías Altas y Bajas. Tam bién en 1612 
fue reedificada la Erm ita de la Piedad, 
con licencia para decir misa en ella; ermi­
ta  de antigua devoción en U razurrutia y 
barrio  de Allende la Puente.

Tam bién al 600 corresponde la conso­
lidación de las ferías de Santiago, en U ra­
zurrutia , con afluencia de ganado mayor 
y m enor, tan to  de la com arca lindante 
vizcaina com o de o tras provincias lim ítro­
fes; ferias que luego fueron asentándose 
en Basurto, en jurisdicción de A bando, 
antes y después de la anexión a  Bilbao. 
Actividades éstas: de abrevar ganado y 
sacrificar reses (en la susodicha carnice­
ría), que requerían abundancia de agua.

Casa de ia pólvora y galera
Sobre el solar de las antiguas huertas 

municipales de la G abarra  se edificó, a 
com ienzos del siglo X V II1 ( 1706) una casa 
polvorín o «casa de la pólvora», la cual 
estuvo antes en la Sendeja y que aquí tam ­
poco duró  m ucho, siendo trasladada, de 
nuevo, al M onte C abras. Quizá por esta 
razón del establecim iento en U razurrutia, 
de la factoría y alm acén de pólvora, en­
contram os referencias docum entales, de 
m ediados del 700, sobre el disparo de «es­
meriles» (piezas de artillería pequeña), 
tam bién llamados, localm ente, «chupi­
nes», así com o «chupinero», al oficial 
m unicipal que los d isparaba, en el barrio 
de Allende la Puente.

Al trasladarse la pólvora desde U razu­
rru tia  al M onte C abras se construyó, en 
U razurrutia, la G alera o cárcel del conce­
jo  y de la villa, du ran te el siglo XIX , has­
ta  que se hizo la nueva G alera, en la cues­
ta  de Zabalbide, destinada a  prisión de 
m ujeres, com o, en Larrínaga, se hizo la 
nueva cárcel vizcaina.

En jun io  de 1891 se derribó  en la pla­
zuela (así se llam aba entonces y no calle) 
de U razurru tia  la «C asa de Santiago», 
antiquísim a, según la gente y sobre su so­
lar se hizo la actual que lleva el núm ero
6. Los planos los trazó el arquitecto En­
rique de Epalza, el cual puso, en la parte 
superior, la hornacina con la imagen de 
Santiago, que fue colocada, en cam bio, 
en la parte  inferior, donde sigue actual­
m ente, com o único vesgitio de la larga 
tradición b ilbaína de este paraje de Allen­
de el Puente, extram uros de la villa, pero 
íntim am ente unido a  ella y a su historia, 
po r el puente «um bilical» de San A ntón.


